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Palacio Kuskaia, San Petersburgo, 1850

Había meditado mucho antes de tomar una decisión que resultaría transcendental para su vida. Seguía sentado en el sillón esperando el privilegio de ser recibido. Cerró los ojos y resopló con fuerza, instantes después se limpió la palma de las manos en el suave tejido de su camisa: las sentía húmedas por la incertidumbre. No era la primera vez y se había preparado a conciencia, sin embargo, temió mostrarse impaciente. La puerta del salón se abrió, y un mayordomo con librea azul le hizo un gesto afirmativo. Iban a recibirlo. Soltó el aliento que contenía y se levantó. Hizo un gesto con la cabeza hacia la izquierda y otro hacia la derecha, como si quisiera desentumecer las vértebras del cuello. Escuchó el breve crujido y comenzó a caminar hacia la puerta que el sirviente mantenía abierta. 

El largo y amplio pasillo estaba adornado con un gusto exquisito, como todo a su alrededor. Cuando llegó a la escalera que conducía a la primera planta, posó la mano en la barandilla de madera y crispó los dedos sobre ella. Estaba demasiado tenso y ello no era bueno. Con su acción esperaba ayudar a dos personas que lo necesitaban: la mujer que le había salvado la vida, y a uno de sus mejores amigos. 

A pesar de lo nervioso que se sentía, subió decidido el primer peldaño. El sirviente que lo precedía tenía la apariencia de un hombre que no se permitía el lujo de mostrarse perturbado ante nada, detalle que lo descorazonó porque él sí se sentía intimidado aunque no quería demostrarlo. Era joven pero tenía claros sus objetivos, y frente a él tenía una oportunidad única que no pensaba desaprovechar. Muchas estancias de la primera planta estaban abiertas. La mayoría de las cortinas que adornaban las alcobas eran de terciopelo rojo y le recordaron a la sangre. Carraspeó y trató de no pensar en nada más. De pronto el mayordomo se paró justo al lado de dos gruesas puertas macizas que estaban adornadas con relieves dorados, y tocó con los nudillos de forma suave. Se escuchó una voz femenina en el interior, acto seguido abrió una de las hojas. El joven cruzó el hueco abierto, e instantes después la puerta se cerró tras su espalda. 

Se quedó allí plantado con rostro serio, tanto, que la mujer que tenía enfrente lo miró de forma larga y penetrante esperando una reacción por su parte. En su maduro rostro se advirtió una clara sorpresa, aunque lo había reconocido como el muchacho de Alisa Guseva. El joven caminó un solo paso sin dejar de observarla, resbalando la mirada en las mejillas rojas y húmedas, señal inequívoca de que la mujer había estado llorando. Se detuvo en el regordete cuello y después en el amplio busto bajo la ropa. Una sensación de duda se enroscó en su vientre hasta apretarle en un nudo que resultó molesto, si bien en sus ojos apareció un brillo incandescente de determinación. 

Estaba allí por un motivo de peso, Alisa Guseva, la mujer que lo había salvado de la muerte. 

—Una hora inusual para una visita formal —la voz de la mujer sonaba entrecortada. 

—Puedo ayudarla —dijo el joven de forma precisa y sin un titubeo.

La mujer entrecerró los ojos con cautela. Apenas habían pasado un par de horas desde que regresó de Jasán. ¿Qué podía saber ese muchacho sobre la ayuda que le había pedido a la hija de su única amiga? 

El joven tenía en la mirada una expresión decidida. Su actitud seria, a pesar de su apariencia juvenil, logró arrancarle un gesto que podía interpretarse como una mueca de escepticismo. Su cuerpo tembló ligeramente por un escalofrío involuntario, aunque en la estancia la chimenea crepitaba con un fuego alto y candente. Solo existía un modo de ayudarla, y ese mozuelo no podía hacerlo. 

—No tema —dijo de pronto—, sé que puedo ayudarla —reiteró.

Tal parecía que le había leído el pensamiento. 

La mujer vio que el joven arrastraba un pie al caminar y el sonido le pareció un siseo provocador que incrementó su estado de ánimo ya de por sí precavido. Dejó de mirar la pierna para observar el rostro de cuadrada frente. Siguió el recorrido por su nariz recta y sus pómulos simétricos. Se detuvo en la barbilla insolente y en el mentón perfectamente definido: el rasgo más característico de su atractivo rostro. Clavó la mirada en el cabello rubio ensortijado. Lo llevaba demasiado largo, casi hasta la altura de los hombros. 

¡Era tan joven! 

—No soy nadie. No tengo familia, y por ese motivo soy el candidato perfecto para ayudarla.

La mujer se encogió levemente tras escucharlo. Ella necesitaba la ayuda de un hombre de verdad y no la de un muchacho que debía rozar todavía el umbral de la adolescencia. No obstante, la forma de mirarla y de moverse, no eran las propias en un mozuelo, todo lo contrario, parecían las de un hombre decidido y que no se detenía ante nada. 

—Mi nombre es Viktor Chernov, y soy el hombre que va a ayudarla.

El suspiro de ella no se hizo esperar. Sonó entre incrédulo y a la vez esperanzado.

—¿Cómo sabe lo que necesito? —inquirió en un susurro.

El joven caminó un paso más hacia delante aunque tomándose su tiempo. 

—La escuché sin pretenderlo en su visita a Jasán. 

Los ojos de la mujer mostraron el martirio que esa circunstancia le provocaba.

—¿Y qué espera recibir a cambio?

El hombre inspiró profundamente. Ella acababa de aceptar su ayuda. Debía rondar los cuarenta años, y se veía desesperada, como ansioso estaba él por ayudar a una persona que amaba con toda su alma.

—Necesito rublos —contestó firme. Ella lo había imaginado—. Aunque no son para mí sino para ayudar a la señora Guseva.

Esa afirmación la dejó en suspenso dado que la mencionada había rechazado su ayuda en innumerables ocasiones. 

—Ya le he ofrecido dinero a Alisa —respondió.

Viktor sonrió, y la mujer al verlo pensó que así debían de sonreír los ángeles. 

—No rechazará el que yo le lleve —afirmó rotundo. 

—Si decidiera aceptar su ayuda necesitaría a cambio un contrato de silencio —le indicó la mujer. 

Viktor soltó el aire poco a poco. Había pasado el escollo más difícil: llegar hasta la mujer.

—Conoce mi nombre —le contestó—. Sabe donde vivo— continuó—. Puede disponer de mi vida a partir de este momento. 

A medida que avanzaba, Viktor se fijó en el bonito jarrón de flores que adornaba una mesita cercana a la cama. Tomó una gran rosa roja y se acarició el mentón mientras la miraba de forma enigmática. 

—Que no la engañe mi juventud —le advirtió—, porque sé lo que hago y me mostraré paciente —la mujer entrelazó las manos en su regazo y las apretó con fuerza. 

—Esta situación me produce mucha vergüenza —admitió en voz baja—, pero estoy desesperada —confesó humilde a pesar del rango que ostentaba en la sociedad rusa. 

—Un sentimiento lógico en una dama —las mejillas de ella ardieron por completo porque, en ese momento, no se sentía como tal.

—Además, estoy asustada —reveló con los párpados caídos.

—Déjeme ayudarla, y no lo lamentará, lo juro.
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Prisión Trubestskoy, San Petersburgo, 1855

El hedor le hizo arrugar la nariz y apretar todavía más el pañuelo que sujetaba contra su boca. Había esparcido sobre el fino tejido algunas gotas de perfume. Afuera el viento rugía con fuerza mientras ella se pegaba al muro para evitar los barrotes de hierro que olían a óxido. 

El carcelero contó las monedas. 

La mujer se giró con brusquedad para no mirar los dientes podridos y para no oler el hedor nauseabundo que desprendía la boca de él. Se había acercado demasiado al grueso y sucio cuerpo. 

—Los muchachos ya están cargados en la carreta —ella dio otro paso hacia Ivan Krásnaya, su ayudante, que la sujetó por el codo para ayudarla a avanzar y como punto de apoyo—. He encontrado a alguien que puede resultarte valioso como protector —Alisa hizo un gesto negativo. Ya había pasado demasiado tiempo en la prisión y deseaba salir a respirar aire limpio—. Su precio es bajo ya que va a ser colgado por la mañana. —Las palabras de Ivan captaron su atención. Ella lo miró con un brillo de interés que no disminuía—. Sígueme, te lo mostraré.

Lo acompañó por los estrechos pasillos que goteaban humedad y frío. Se arrebujó la capa todavía más alrededor del cuerpo. Visitar la prisión le resultaba muy desagradable. Ivan la condujo a la celda más apartada de todas. En su interior oscuro y helado apenas se lograba atisbar nada. 

—Permíteme... —el hombre encendió la antorcha de la pared y una suave luz amarilla comenzó a inundarlo todo. 

El condenado estaba tumbado boca abajo en un jergón sucio y que debía estar infestado de pulgas. No se movía, y le pareció muerto.

—Ha sido apaleado hasta la inconsciencia —le reveló Ivan—. Como muchos otros que ya no despertarán —ella no apartaba la mirada del cuerpo flácido—. Lo he visto un par de veces cuando indagaba —continúo revelando—. No tiene familia ni amigos.

—¿Por qué ha sido condenado a muerte?

—Es un libre pensador. Un disidente del gobierno y de la política del zar. Un hombre que no importa a nadie y que no ha sabido contener la lengua por las calles de Petersburgo. 

Decidió que no merecía la pena. No necesitaba una complicación más.

—No nos interesa —afirmó dando media vuelta.

—Piénsalo al menos... —insistió el ayudante—. Tengo un presentimiento con él, créeme. Sé de lo que hablo cuando te digo que es una buena elección.

—Ese de ahí vale cien rublos.

La voz del carcelero les llegó por la espalda. Ni mujer ni hombre se habían percatado de que estaba tan cerca de ellos. 

—No hará falta que lo ahorquéis mañana porque ya estará muerto —vaticinó la mujer con voz fría como el hielo. 

—Un precio elevado para un moribundo —se atrevió a cuestionar Ivan interponiéndose entre el carcelero y Alisa. 

—Cincuenta rublos —rebajó el carcelero.

Ella hizo una negación con la cabeza. Nunca pagaba tanto dinero por un condenado a muerte, y menos por un hombre que estaba más muerto que vivo. 

—¿Qué lo hace diferente? —inquirió la mujer con los ojos reducidos a una línea a pesar de lo sombrío de la estancia. 

La luz de la antorcha se encontraba tras ella.

—Su fuerza de voluntad —aclaró el carcelero—. Le rompió dos costillas a Jergen, y el mentón a Smirnof —continuó—. Teníamos que emplear a cinco hombres para someterlo.

La mujer tragó saliva de golpe porque sabía qué significaba el sometimiento de un preso en Trubestskoy. Algo se le removió por dentro. Le provocó un escalofrío de asco mezclado con empatía. Si el carcelero no hubiera hablado, ellos se habrían marchado de la prisión y dejado al condenado a su suerte. 

—Veinticinco rublos —ofreció con voz firme rebajando a la mitad lo que el carcelero pedía por él.

Alisa pensó que moriría incluso antes de llegar a la casa. No podía pagar muchos rublos por alguien que ya estaba prácticamente muerto.

—Su precio no ha bajado —reiteró el carcelero—. Son cincuenta rublos.

—Morirá antes del amanecer —afirmó la mujer.

—O puede que no —aventuró el guardián—, y tendrás por cincuenta rublos a un hombre fuerte, y no esos niños debiluchos que te llevas y que mueren de todas formas. 

Alisa endureció el mentón al escucharlo hablar de forma tan despectiva sobre los niños huérfanos que poblaban las calles de Petersburgo, y que morían de inanición. 

—No pienso darte más de cuarenta rublos por un saco de huesos. Lo tomas o lo dejas —Alisa había aumentado en quince rublos su oferta inicial.

—Ese saco de huesos recuperará sus fuerzas con buenos alimentos, y será un buen mozo de cuadra. —Alisa giró de nuevo el rostro y observó el cuerpo vencido abandonado a la muerte. Soltó un suspiro largo y dio un paso para marcharse.

El carcelero supo que la mujer no iba a pagar los cincuenta rublos que él pedía.

—Está bien, cuarenta rublos —aceptó a regañadientes. 

Tras las palabras del carcelero, Alisa miró a Ivan y le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. El ayudante silbó y dos jóvenes salieron de la oscuridad. Estaba claro que esperaban órdenes. El carcelero tomó la argolla de hierro donde guardaba las llaves de las celdas y abrió la puerta enrejada. 

—Mañana preparé el informe —anunció, pero ella negó reiteradamente. 

—Ahora.

—Nunca he faltado a mi palabra.

—Si no preparas el informe no habrá pago.

Ivan y los dos sirvientes sacaron con cierta dificultad al condenado. Lo llevaron por el estrecho pasillo hasta la carreta que esperaba en la puerta con el resto de la carga. 

—Lady Caramel... —la mujer parpadeó furiosa.

—¡No me llames así! —el robusto carcelero tensó los hombros porque no le gustaba el tono perentorio de ella—. ¡Prepara el informe! —le ordenó.

Así lo hizo el otro. La celda oscura quedó vacía, pero ella no pudo evitar echar una última mirada. Trubestskoy era el sitio más horrible de Petersburgo. Un lugar infame e inhumano. Giró sobre sí misma y comenzó a caminar hacia la pequeña estancia que el carcelero solía utilizar como despacho, también como dormitorio y comedor. En ese habitáculo elaboraba los informes de defunción de los condenados. Necesitaba el del hombre que había comprado para no tener problemas después.

​***
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El regreso lo hicieron en silencio. Las calles apenas iluminadas estaban vacías. Esa hora de la madrugada era la más peligrosa de todas. Ivan condujo la carreta con maestría sorteando los charcos. Habían colocado unos gruesos lienzos para tapar la carga que transportaban. Cuando enfilaron el camino arbolado que conducía a la mansión Jasán, lanzó un suspiro de alivio. El resto de sirvientes masculinos esperaban en la puerta principal e hicieron apoyo rápido para despejar la parte trasera de la carreta en el menor tiempo posible. En el interior de la vivienda ya estaban preparadas las camillas altas donde serían atendidos. Se habían colocado un total de tres, el moribundo ocupaba la última.

—¡Dios mío! —exclamó Olga Doronina.

Era la mujer que ayudaba a Alisa cuando atendía las diversas heridas que se producían en los habitantes de la casa. En el pasado había sido una reputada partera.

—Lo sé, son muy jóvenes —admitió con voz cansada. 

En las dos primeras camillas había dos muchachos, uno de quince años y el otro de doce. Estaban tan delgados que la piel de ambos parecía papel sobre los huesos. 

—Apenas tienen carne bajo la piel —dijo la partera.

—Son hijos de la calle. Pequeños delincuentes. Muchachos que nadie quiere y que son un estorbo en la ciudad... como el resto.

Mujer y partera observaron con minuciosidad las diferentes heridas, pero salvo los latigazos y una fuerte desnutrición, los chicos no parecían estar graves. Ivan y los dos sirvientes comenzaron a quitarles la ropa, a lavarlos y ha desinfectar las diferentes laceraciones que tenían. Alisa y la partera se dirigieron hacia la tercera camilla. 

—¿Quién es? —preguntó la mujer mientras sostenía en sus manos una lámpara de gas para reforzar la luz sobre el cuerpo, un momento después la dejó en una mesilla auxiliar. 

—Un vagabundo que iba a ser ahorcado por la mañana —respondió Alisa.

—¡Es un hombre no un niño! —exclamó la partera.

Alisa entendió la advertencia, sin embargo, algo en la postura indefensa del hombre dentro de ese habitáculo infesto de la prisión le había impelido a salvarlo. 

—No creo que sobreviva —se lamentó.

La partera observaba con atención una herida de cuchillo muy cerca del pulmón. 

Alisa fue tocando huesos para comprobar si tenía alguno roto, y sus sospechas se confirmaron cuando sus dedos inspeccionaron la pierna derecha: estaba partida por dos lugares diferentes y los huesos se habían soldado mal. Seguramente era una vieja fractura, e imaginó que difícilmente caminaría bien de nuevo. También tenía dos costillas rotas.

—Yo lo desvestiré —se ofreció Ivan que había dejado a los dos muchachos atendidos por los otros sirvientes. 

Con una daga afilada fue cortando las raídas prendas del preso hasta dejarlo completamente desnudo. Los ojos de Alisa se entrecerraron a medida que lo contemplaba. Ivan había captado perfectamente la mirada de ambas mujeres, por ese motivo le habló a Alisa sin mirarla.

—Te dije que era único. Observa su estructura ósea. 

—No parece un vagabundo —apuntó Olga con ojos entrecerrados—. Está muy bien dotado sin lugar a dudas. 

La mujer tenía razón. El hombre había sido agraciado con un grueso y largo pene. A pesar de estar flácido resultaba impresionante.

—Démosle la vuelta.

Ivan lo sujetó con cuidado por el hombro y por la cadera, lo giró hacia él de forma que la maltrecha espalda quedó frente a los ojos de Alisa. La mujer observó los grandes cardenales y la herida entre los glúteos que supuraba sangre.

—Lo han desgarrado, y por la cantidad de fluido reseco ha debido de ser en varias ocasiones —apuntó Alisa con un susurro de voz—. La espalda parece un amasijo de cicatrices horrendas. Es imposible saber donde comienza la primera y donde termina la última.

—Un hombre tan grande y corpulento no es fácil de doblegar —terció la partera con voz aguda—. Debe de haberse resistido lo suyo.

Y Alisa recordó las palabras del carcelero. Habían necesitado cinco hombres para poder dominarlo, por ese motivo estaba prácticamente muerto. Seguramente si despertaba desearía estarlo.

—Atenderemos las heridas lo mejor que podamos y que sea lo que Dios quiera.

Ambas mujeres se pusieron a la tarea de curar al hombre, pero eran tantas que les llevó el resto de la noche. Colocaron a los dos adolescentes en una misma alcoba. Al hombre lo colocaron en otra más alejada. Se limpiaron los restos de sangre y fluidos de la sala de curas, y la casa quedó en silencio de nuevo. 

​***
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Abrió los ojos y el fogonazo de luz le provocó un latigazo de dolor. Gimió y trató de incorporarse. No pudo. Estaba en un lugar desconocido, ¿era un hospital? Podría serlo. En la alcoba solo había una cama, la suya. Un mobiliario elegante que le hizo entrecerrar los ojos especulativo. Cuando hizo recuento de su estado, se percató de que tenía la pierna entablillada. El torso vendado con fuerza, y un dolor insoportable en el recto. La sensación se parecía mucho a recibir bocados. 

—Son los puntos de sutura —la voz gentil le hizo girar el rostro demasiado deprisa, y un nuevo latigazo de dolor se cebó con él dejándolo mareado.

—¿Dónde... dónde estoy? —preguntó de forma vacilante.

Sentía la garganta al rojo vivo, y cuando se pasó la lengua por los labios, percibió que estaban llenos de costras. Además tenía el interior de las mejillas con cortes que le escocían.

—A salvo —la oyó decir. 

—Quiero levantarme —lo intentó, pero estaba tan débil que se abandonó en el lecho. Extenuado hasta el punto de sufrir un desvanecimiento.

—Trata de comer un poco. —Él creyó que algo así sería imposible—. Tienes que intentarlo para reponerte.

De pronto, la mujer le acercó una cuchara a la boca y le instó a que la abriera, cuando lo hizo y el líquido le inundó el interior de la boca lastimada, no pudo evitar un quejido. 

—Solo es un poco de sopa —lo animó—. De momento no podemos darte nada sólido hasta que cicatrice.

Los ojos de él abrasaban porque sabía perfectamente a qué herida en particular se refería ella. En la cárcel lo habían tratado como a un despojo. Lo habían violado de forma repetida y sin compasión. Lo habían reducido a un guiñapo sin orgullo ni esperanza. Era un hombre que tenía que estar muerto.

—¿¡Por qué sigo vivo!? —preguntó con voz que destilaba una rabia infinita. 

—Todas tus preguntas obtendrá respuestas. Ahora tienes que recuperar fuerzas, y para hacerlo debes alimentarte.

Una nueva cucharada de líquido fue acercada a sus labios. Los abrió por inercia a pesar de saber el dolor que le provocaría. La sopa bajaba por su garganta como si fueran cuchillas al rojo vivo. Sintió una arcada aunque no llegó a vomitar. Retuvo el escaso alimento dentro de su cuerpo. 

—Iba a morir —aseveró sin dejar de mirarla—, en unas horas.

—¡Ah!, pero estás vivo, y por ello debes estar agradecido. —La mujer de mediana edad le mostró el asomo de una sonrisa.

Era la primera muestra de calor que obtenía en meses.

—Quiero... —no le dejó terminar la frase.

—¡Come! —ordenó la mujer que seguía acercándole cucharadas de sopa.

Alimentarse le supo un suplicio, aunque uno menor que las constantes palizas y sometimientos que había soportado en la prisión. 

—¿Quién me ha salvado? —indagó mientras seguía tragando con dificultad.

—Una persona excepcional —afirmó la mujer.

—No tengo rublos para pagarle.

La mujer le metió varias cucharadas de sopa seguidas para que no hablara, pero a la siguiente él giró la cabeza negándose a tomar más.

—No tengo familia que pueda pagar un rescate... ¡No valgo nada!

La partera no estaba de acuerdo. Había observado al hombre desnudo, y a pesar de estar en los huesos, su estructura ósea, su altura y atributos masculinos, desmentían la severa afirmación. Iba a ser muy útil en la casa salvo que no tenía modo de saberlo, al menos todavía. 

—No estás aquí por dinero —le informó Olga.

Los ojos del hombre se entrecerraron. 

—¿Entonces...?

—Descansa —le ordenó—. Sé que tienes muchos interrogantes, pero todo se resolverá pronto, créeme.

La mujer no esperó una respuesta por su parte. Tomó el cuenco con el resto de sopa y se alejó del lecho con paso firme. Antes de alcanzar la puerta, un sirviente se la abrió. Por un momento él creyó que era otro carcelero. Sintió un espasmo en el vientre y tuvo que relajar los músculos de sus glúteos pues la tensión le provocaba un dolor increíble. Cerró los ojos y se dejó vencer por el cansancio.
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CAPÍTULO 2
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Alisa acarició la frente del muchacho y le sonrió. El chico le devolvió el gesto amable besándole la mano. 

—¡Gracias, gracias!

Los ojos de ella se anegaron en lágrimas, pero logró retenerlas. ¡Morían tantos niños de forma injusta!

—Me llamo Alisa, y me alegro de que los dos estéis mejor.

El muchacho más joven la miraba arrobado. El mayor con un profundo agradecimiento en sus ojos marrones, también con un interrogante. Ambos sabían quien era ella pues su fama de dama piadosa era muy comentada entre los pobres que no tenían hogar y que malvivían en las calles de Petersburgo. Los desahuciados que nadie quería.

—No robé al tendero —aclaró el pequeño—, ni lo golpeé.

Ella ya lo sospechaba. Las calles estaban llenas de hijos abandonados. Niños acuciados por el hambre y la necesidad. La gran mayoría terminaban encerrados como animales y posteriormente ahorcados. 

—Podéis quedaros aquí —ambos asintieron al unísono—. Seréis tratados con respeto y cariño. 

—¿No tiene miedo de que le causemos daño o que le robemos? —preguntó el mayor con cierto recelo. 

Estaba tan acostumbrado a que lo maltrataran que cualquier muestra de empatía le resultaba sospechosa.

Alisa pensó un momento en la respuesta que podría ofrecerles. Los dos jóvenes seguían guardando reposo pues estaban muy débiles para mantenerse en pie. Aunque se alegraba enormemente que ninguno tuviera fracturas porque su curación sería mucho más rápida. 

—No tengo miedo porque sé que sois muchachos buenos, pero necesitáis la oportunidad de demostrarlo —Alisa calló un momento—. No puedo evitar que sintáis la tentación de marcharos y de llevaros algo de valor para subsistir en la calle una vez hayáis huido —les dijo con una voz muy suave—. Sin embargo, os duraría poco tiempo y seguiríais el mismo camino que trato de evitaros al rescataros de Trubestskoy.

Un escalofrío recorrió el cuerpo del pequeño. Alisa sintió la necesidad de calmar sus temores si bien era consciente que solo el tiempo y el cariño podrían lograr que esos muchachos confiaran y sonrieran de nuevo.

—Me llaman Oleg —mencionó el pequeño—, aunque no conozco mi apellido. 

Alisa le mostró una sonrisa genuina.

—Yo me llamo Buk —intervino el mayor—. Buk Ivanov, y mi madre era una prostituta de Rogozin. Murió de tisis el año pasado.

Rogozin era un prostíbulo muy conocido en los barrios bajos de Petersburgo. 

—Bienvenidos a vuestro nuevo hogar.

—¿Qué haremos aquí en la casa? —quiso saber el mayor.

Alisa se alejó de la cama del pequeño Oleg y caminó hasta situarse a un paso de Buk. Cruzó las manos en el regazo de forma muy lenta. Sabía lo asustadizos que se mostraban los chicos cuando eran rescatados de la prisión. 

—Necesito un lacayo fuerte y decidido —los ojos de Buk parpadearon con interés —. También un mozo de cuadra que esté dispuesto a ser un aprendiz de cochero.

—¡Yo puedo ser un excelente cochero! —exclamó Oleg entusiasmado.

Alisa giró el rostro para mirarlo. Ese niño le provocaba un pesar indescriptible. ¡Si pudiera salvar a más niños! 

—No tengo la menor duda de ello —respondió convencida.

—Esta casa debe tener muchos lacayos —apuntó Buk con un tono de voz que denotaba cansancio. 

—Debo de hacer una corrección —dijo ella al mayor—, en Jasán solo hay dos lacayos: Vassily y Boris, y los dos se están preparando para trabajar en otras casas más importantes. Aquí están completando su formación.

Los mencionados entraron a la alcoba cuando escucharon sus nombres siguiendo el ritual de las presentaciones cuando había en la casa nuevos inquilinos. Oleg y Buk los miraron atención. Ambos desconocían que éstos eran los muchachos que habían ayudado a Ivan a transportarlos hasta la casa.

—Parecen muy jóvenes —apuntó Buk entrecerrando los ojos. 

—Vassily tiene diecinueve años —informó Alisa—, y Boris dieciocho. 

—¿Los rescató jóvenes? ¿Cómo a nosotros? —quiso saber el pequeño Oleg.

Alisa los miró y les hizo un gesto con la cabeza para que se marcharan. Habían cumplido su cometido de ser presentados a los dos chicos nuevos. 

—Vassily tenía quince años y Boris catorce.

—¿Y nunca han querido marcharse? —interrogó Buk.

Alisa negó de forma serena. 

—Son parte de la familia, como espero que seáis vosotros si aceptáis quedaros conmigo en Jasán.

—¡Pero si están despiertos!

Alisa y los dos muchachos centraron su interés en la mujer que acababa de hacer su entrada en la habitación. Andaba de forma segura y vestía ropas elegantes. Para dos harapientos que habían malvivido en las calles de Petersburgo, la aparición se les antojó cuanto menos asombrosa.

—Os presento a Olga Doronina, la mujer más importante de Jasán.

La mujer de aspecto maternal se colocó entre las dos camas y miró a los chavales con gran atención. 

—¿De verdad es la mujer más importante de Jasán? —preguntó el pequeño que observaba a Olga lleno de curiosidad.

La mujer tardó solo un instante en responder.

—Soy la enfermera, bueno, en realidad soy partera, y cocinera. —Remarcó sin dejar de sonreír—. Ama de llaves, gobernanta, y la mujer que se encarga de controlar a los ladronzuelos hambrientos como vosotros.

Oleg abrió los ojos como platos. Se preguntó si realmente podía una persona ocupar tantos puestos diferentes. 

—¡Tengo hambre! —exclamó el niño de pronto. 

—Por ese motivo estoy aquí —informó ella—, para que la señora Guseva me deje hacer mi trabajo: alimentaros.

Alisa miró a Olga y le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. La partera dio dos palmadas fuertes, Vassily y Boris entraron llevando cada uno una bandeja con comida que olía deliciosa.

—Esta vez os permitiré tomar los alimentos en el lecho —advirtió Olga—, pero a partir de mañana lo haréis con el resto.

Los dos adolescentes se reincorporaron para sujetar las bandejas sobre los muslos. Las dos contenían pechuga de pollo en salsa de mostaza. Puré de remolacha y zanahorias hervidas. Tierno pan con mantequilla, y un vaso de leche. 

Oleg sentía un hambre canina e imaginó que igual que Buk. 

—Os dejaré alimentaros sin interrupciones. Regresaré más tarde para comprobar cómo están vuestras heridas.

Alisa y Olga abandonaron la estancia de los muchachos dejando a Vassily y Boris a su cuidado. Los dos convalecientes estaban tan absortos mirando sus bandejas de comida que no se percataron cuando ambas mujeres se marcharon.

Alisa se dirigió hacia la biblioteca de la casa confiando en que Olga la acompañara. Tenían mucho que conversar y decisiones que tomar. Cuando las dos estuvieron sentadas frente a frente, Alisa esperó que comenzara a hablar, Olga así lo hizo.

—Se recuperará —tras la afirmación, se escuchó el profundo suspiro de alivio por parte de ella—. Pero no se quedará.

—¿Por qué supones algo así? —quiso saber.

Olga meditó en las palabras antes de decirlas.

—No es un vagabundo cualquiera. Lo percibo en su forma de mirar. En sus gestos. Se muestra respetuoso a pesar de que ignora por qué está aquí y quién lo ha salvado.

—Explícate porque no te comprendo.

—Está herido como ningún hombre debería estarlo, y a pesar de ello no pierde esa fuerza de voluntad que casi le cuesta la vida en Trubestskoy —Olga calló un momento antes de continuar—. No aceptará quedarse.

—Quizás te equivocas en tu apreciación.

La partera negó reiteradamente con la cabeza. Tenía sobre su espalda una vasta experiencia. Conocía a los hombres y sabía cómo pensaban y actuaban. No, el hombre de la alcoba celeste no iba a quedarse.

—Quiere respuestas.

—Y nosotros que se reponga cuanto antes.

—No se conformará con las que yo pueda darle.

—Entonces iré a verlo y le ofreceré las mías.

—Cuando sepa que por qué está en Jasán, y lo que esperamos de él... —Olga no concluyó la frase. 

—Hablaré con él y lo convenceré de las ventajas de quedarse con nosotros. 

—No es una buena idea. —Alisa la miró sin comprenderla. Sus palabras anteriores le decían una cosa, y momentos después le ofrecía otra bien diferentes. Ella no sabía a qué atenerse—. Es mejor que vayas a verlo cuando esté más recuperado. 

—Admito que me precipité al comprar su vida —reconoció Alisa—, pero confío en la intuición de Ivan —matizó—. Un hombre con su fuerza nos puede ser de gran ayuda en Jasán —Olga tenía muy claro la clase de ayuda que necesitaba Alisa.

Pero había omitido que la verdadera razón para comprarlo había sido verlo tan golpeado íntimamente. Tan herido en su masculinidad que no sopesó la parte negativa de su acción: que el hombre no agradeciera la compra de su vida. 

—No tiene familia —Alisa la miró con un interrogante—. No tiene rublos para pagarte, ni gente que lo haga.

El alivio deshizo las arrugas de desconfianza que marcaban la frente de la mujer más joven. 

—Me alegra saber que Ivan no estaba equivocado en ese aspecto —apuntó.

Olga cruzó una pierna sobre la otra como lo haría un caballero y no una dama.

—He observado un brillo muy peligroso en sus ojos —advirtió ésta.

—¿Tratas de decirme que puede atentar contra nuestra integridad? —Olga negó de inmediato—. ¿Puede ser que el brillo peligroso que has observado en sus ojos sea causado por la fiebre?

—Puede ser —admitió la partera—, no es un hombre común.

—Nadie es un ser común —le espetó Alisa—. Iré a verlo.

—Mi consejo es que esperes a que esté recuperado del todo. 

Alisa tenía por costumbre escucharla, pero, algo en la postura de Olga la puso sobre alerta. 

—¿Por qué?

—Para que se sienta con la suficiente fuerza para tomar una decisión u otra. Que no se sienta en desventaja por su debilidad. El agradecimiento que sentirá cuando esté totalmente recuperado será una buena baza que inclinará la balanza a tu favor cuando le expliques lo que esperas de él.

Alisa meditó las palabras que le ofrecía Olga y las aceptó como válidas.

—Está bien. 

Olga se levantó y encauzó sus pasos hacia la puerta que daba al vestíbulo. Alisa se quedó pensativa durante un momento largo antes de pulsar el llamador para que acudiera Ivan. Tenía que hacer algunas indagaciones sobre el hombre que había rescatado. 

—¿Deseas hablar conmigo? —la cabeza de Ivan asomó por la puerta entreabierta. 

—Quiero hacerte un encargo.

Ivan caminó despacio y tomó asiento frente a la silla vacía. Alisa tenía el rostro serio mientras escogía con cuidado las palabras.

—¿Qué conoces sobre el hombre que salvamos?

Ivan echó la espalda hacia atrás y la apoyó en el respaldo de la silla.

—Que es un vagabundo incómodo.

—¿Y...? —lo instó.

—Escuché a uno de los guardias hablar sobre él.

—¿Qué decía? —Ivan le ofreció silencio—. Por favor...

—Que Dmitri Serguéievich había pagado un alto precio por verlo muerto. 

La mente de Alisa registró la información, pero el nombre del individuo no le decía nada en absoluto. 

—Deseo que busques toda la información que puedas —Ivan hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. De forma discreta.

Ahora le mostró una amplia sonrisa.

—Siempre he sido muy discreto en mis pesquisas.

Alisa no lo ponía en duda. No le importaba perder los rublos que había pagado, lo que de verdad le importaba era meterse en problemas por su causa.

—Entonces, ve y hazlo.

Ivan así lo hizo. Con el sigilo que lo caracterizaba pateó las calles de Petersburgo recogiendo información sobre la política del país. Lo que descubrió lo dejó en la tesitura de contárselo a Alisa o esperar un momento más propicio.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

CAPÍTULO 3
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Alexéi tiró de los lienzos que lo cubrían hacia atrás para sentarse en el lecho. Sus pies desnudos tocaron el frío suelo. Ya no tenía la pierna entablillada. El peso de su cuerpo quedó concentrado en sus glúteos y de su garganta salió un quejido doloroso. A pesar de los días que habían transcurrido, a pesar de los cuidados y atenciones que recibía, esa parte de su cuerpo estaba tan sensible que lanzó una maldición. 

Seguía teniendo el costado vendado aunque la herida ya no le dolía tanto. Por primera vez en semanas sentía un hambre canina. Su estómago clamaba por un asado de venado y pan caliente como acompañamiento. Pensó que había probado durante esos días todas y cada una de las formas de preparar la remolacha: en sopa, caldo, puré, asada y triturada. Batida con mantequilla.... se juró que jamás volvería a comerla. Cuando se alzó en toda su altura sufrió un ligero mareo, era consecuencia de la debilidad que lo aquejaba. Un hombre de su constitución no podía alimentarse únicamente de caldos, sopas y purés. Como la pierna le dolía a rabiar apoyó el peso de su cuerpo en la otra. La antigua fractura se había resentido por los innumerables golpes que había recibido durante su encarcelamiento.

Cerró los ojos y esperó que el vahído remitiera. Caminó un paso y se detuvo porque una arcada fuerte lo sacudió aunque pudo controlarla. Inspiró hondo varias veces tratando de normalizar el pulso y la angustia que sentía. Dio varios pasos más hasta acercarse a los grandes ventanales que estaban cubiertos por finas cortinas de encaje. A los lados había otras recogidas de un tejido mucho más grueso. Agitó la tela con la mano que tenía libre hasta dar con la abertura para correrla y asomarse al exterior. Cuando lo logró, no reconoció el lugar. Una extensa arboleda cubría la mayor parte del terreno. En el horizonte no se veían casas ni restos de la ciudad. Alexéi imaginó que debía estar en el campo. En una propiedad extensa y alejada de Petersburgo. 

Por primera vez en meses podía ver la luz del día. La naturaleza en todo su esplendor, y que languidecía en ese comienzo de invierno. Cerró los ojos dividido entre el agradecimiento y el odio en el mismo porcentaje. Agradecimiento por su salvador, y odio acérrimo por su captor. El hombre al que había jurado matar. Durante días se había hecho innumerables preguntas de las que no podía hallar las respuestas. Un alma caritativa lo había salvado y él estaba ansioso por conocer el rostro de su libertador. Pensó que podría ser un conocido de su padre. Quizás un militar retirado y con el suficiente poder para sobornar a funcionarios del gobierno. ¿Por qué diantres se mantenía escondido de él? ¿A qué esperaba para mostrarse? 

Alexéi abandonó la ventana y observó la estancia con mucha atención, como en los últimos días. 

El dueño de la casa debía ser un noble venido a menos, o un comerciante mediano. Todo era grande y ostentoso, aunque advertía el grave deterioro en las paredes, en los muebles y objetos que adornaban la estancia. 

Escuchó el ruido de la puerta al abrirse y giró parte de su cuerpo hacia allí. El hombre de aspecto robusto le traía una bandeja con comida. Si le extrañó verle levantado, no lo demostró. Continuó su paso hacia el lecho y depositó la bandeja sobre una mesilla. Alexéi se fijó en el contenido y no pudo ocultar una mueca de decepción. Había un cuenco con puré de remolacha y zanahorias hervidas. A pesar del rechazo que le produjo la comida su estómago rugió con fuerza. 

—Me gustaría comer algo más sólido —ordenó, pero cuando Alexéi se percató del tono que había utilizado, reculó—. Por favor. 

Ivan lo miró con ojos entrecerrados. Un instante después tomó la bandeja, y con una ligera afirmación de cabeza, salió por la puerta. La hoja quedó abierta y él se dispuso a investigar el entorno. Caminó lentamente procurando no marearse pues estaba muy débil todavía. Cuando alcanzó el umbral, dudó, aunque no era hombre que retrocedía ante una decisión tomada. Un pasillo ancho y bien iluminado le cegó por un momento. Parpadeó y salió de la alcoba hacia el corredor. La casa era dos plantas y en el pasillo había varias puertas cerradas. En un extremo había una alta ventana que daba a un jardín y por la que entraba la luz a raudales, el otro extremo desembocaba en un vestíbulo que contenía la escalara que descendía hacia la parte inferior de la casa. 

Escuchó risas de niños en una de las habitaciones, y sin pretenderlo, sus pies lo digirieron hacia allí. 

Los niños representaban la vida, el futuro. Escucharlos reír había removido una fibra de su interior que le provocó un sentimiento de pérdida todavía más grande. Apoyó la frente en la cálida madera de la puerta y siguió escuchando las risas mezcladas con palabras. Accionó el picaporte sin querer y la hoja se abrió a su empuje. Un niño y un muchacho se quedaron mirando al desconocido que los observaba con gran interés. Ellos estaban vestidos, todo lo contrario de él que seguía llevando un blanco camisón de cama que le llegaba por las rodillas. Era demasiado alto, aunque no tan corpulento como en el pasado. Los meses de privaciones en la prisión lo habían reducido a huesos y piel.

—¿Y usted quién es? —preguntó el más pequeño con vivo interés.

Alexéi se aclaró la garganta al escuchar la voz infantil. Por un momento, el rubio cabello y los ojos claros, le recordaron a alguien muy querido para él y que estaba muerto. Asesinado vilmente. No respondió. Regresó sobre sus pasos y cerró la puerta de la misma forma que la había abierto: en silencio.

Recordar se convertía en un ejercicio sumamente doloroso. Sentía el corazón descarnado. El alma aniquilada. Con paso lento se dirigió hacia las escaleras. De pronto quiso huir de la casa y de los niños que reían en su interior. Cuando llegó a la primera puerta escuchó la voz de dos hombres. Segundos después la de una mujer que él conocía. La voz maternal que lo había obligado a tragar sus primeras cucharadas de sopa cuando no tenía fuerzas para alimentarse por sí mismo. Alexéi tenía muchas preguntas. Quería respuestas, y antes de meditar su acción, tomó la manivela y abrió la puerta. El interior era austero y sobrio, similar a la alcoba que él ocupaba. 

Seis pares de ojos se clavaron en él y en el aspecto lamentable que ofrecía. 

—¡Así que has decidido levantarte de la cama! ¡Bravo! —exclamó la mujer de voz y aspecto afable que él ya conocía. 

—Nos alegra saber que se encuentra mejor —le dijo uno de los hombres que se alzó en señal de respeto. 

Como lo hubiera hecho uno de sus soldados al verlo entrar. El otro lo siguió instantes después. 

—Me llamo Viktor Chernov —dijo el que le pareció más osado. 

—Yuri Dolgoruki —intervino el otro con voz más seria.

—No es bueno que estés tanto tiempo de pie —lo amonestó la mujer que caminó directamente hacia él—. Has estado muy enfermo.

Cruzó su brazo con el masculino y lo incitó a abandonar la estancia. Alexéi tomó buena nota de todo intentando hacerse un esquema mental sobre los ocupantes de la casa: los niños. Los hombres, él.

Siguió a Olga reticente aunque estaba muy cansado.

—¿Es un colegio privado? 

La mujer meneó la cabeza sin poder ocultar una sonrisa. 

—Podría serlo, pero no lo es —respondió esquiva. 

—¿Y entonces? —insistió. 

—Lo sabrás a tu debido tiempo —contestó firme—. Ahora debes concentrar tus fuerzas en recuperarte lo antes posible. 

—No lo haré comiendo únicamente puré y sopa —se quejó con altivez no premeditada.

Olga pensó que era una buena señal que quisiera alimentarse de forma más consistente y no solo del puré que le había llevado Ivan anteriormente. Durante días habían temido por su vida.

—Creo que es hora de aumentar la dosis de carne —convino ésta en un tono de humor que Alexéi no esperaba—. Quizás también la de azúcar para endulzar ese carácter ácido que estás demostrando.

Alexéi se paró justo cuando alcanzaban la puerta de su alcoba. Miró a la mujer de forma inquisidora. 

—Exijo respuestas.

—Primero comerás —respondió Olga—. Después, Ivan te traerá ropa apropiada para que te vistas y puedas acompañarnos esta noche durante la cena. 

Infinidad de posibilidades se abrieron ante Alexéi. Su agradecimiento competía con su curiosidad por saber. Aceptó el regalo inesperado que le ofrecía la mujer de sentirse de nuevo como un ser humano al compartir la mesa con el resto de hombres que había visto en la casa.

—Gracias —fueron sus únicas palabras. 

​***
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Alisa, junto a Vassily y Boris, continuaba eligiendo las piezas de frutas y verduras que estos llevarían después a la casa. A ella no le gustaba acercarse a Petersburgo, no obstante, la negociación con el banco no podía hacerla otra persona salvo ella misma. Tenía que encargarse de gestionar los asuntos. Antaño había tenido un asesor, pero tras la muerte de su esposo se había quedado sola con sus miedos y sus deudas. 

Petersburgo contaba con espléndidas avenidas y grandiosos edificios. Era equiparable a las importantes ciudades europeas como Londres, París o Roma. El gobierno había contratado a maestros aeronáuticos de origen inglés que enseñaban a los marinos rusos la navegación y el comercio. Algunos nobles franceses afincados en la ciudad trataba de incitar a la aristocracia rusa para que fueran frívolos en las modas como lo eran ellos. Era indiscutible que los rusos habían decidido copiar la arquitectura de los italianos en sus viviendas. También admiraban la música de los maestros alemanes. Petersburgo era la ventana rusa abierta a Europa.

Alisa miró a su alrededor con curiosidad y duda en la misma medida. 

Los petersburgueses constituían una mezcla de pueblos de increíble diversidad como siberianos, tártaros, y cosacos, pero ella había descubierto los crueles que se mostraban las personas cuando sentían miedo a los desconocidos. 

Terminó de seleccionar el género, y les hizo un gesto con la cabeza a ambos jóvenes para que cargaran la compra en las cestas de mimbre. Los tres se dirigieron hacia el carruaje que estaba parado a escasa distancia del mercado. Alisa recordó que en el pasado ella había sido una muchacha feliz cuando se mezclaba con la nobleza rusa. Evocó con cierta añoranza las celebraciones, además de las tertulias y los juegos. De las salidas al campo y de los paseos en trineo. El carnaval, los bailes...

Alisa lanzó un suspiro de pesar. Lo había perdido todo. 

Los nobles ricos eran personas que pecaban de excesivo orgullo y demasiada altivez. Imitaban las costumbres de la nobleza europea en detrimento de las propias y sin mostrar pudor. Eran tan ostentosos como sus elegantes salones y ricos gabinetes. Con sus muebles carísimos traídos de la India y de Japón. Presentaban sus lujosas mesas con productos exquisitos de los lugares más distantes y dispares: pescado del Volga, ternera de Arcángel, carnero de Astracán, uvas y melones de lugares cálidos del mediterráneo. Magras vacas de Urania, faisanes de Hungría, junto a los preciados vinos de Francia. Todo ello cuando la mayoría de rusos vivían en condiciones muy distintas. El país pertenecía a un reducido número de personas: los nobles, que gozaban de amplios privilegios mientras que el resto de sus habitantes estaban sometidos a un sistema de servidumbre cruel e inhumano pues estaban obligados a trabajar para el beneficio del señor durante toda su existencia. Sometidos a la autoridad del aristócrata. La mayoría de rusos vivían en casas miserables, con pocos enseres y en condiciones insalubres. Las calles de Petersburgo estaban llenas de huérfanos que morían de inanición. Ella también había sido altiva y despreocupada en el pasado, y ahora lo lamentaba hasta el punto de que no soportaba la frialdad e indiferencia hacia todo aquel que no perteneciera a ese selecto grupo de privilegiados.

Escuchó perfectamente las murmuraciones que decían sobre ella dos señoras que pasaron a su lado. Los dos pares de ojos siguieron cada uno de sus pasos. Sin pretenderlo apretó los labios cuando escuchó el insulto que la acompañaba allí donde fuera “Lady Caramel”, por ese motivo se alegraba de vivir alejada de la ciudad y de las comadrejas que gozaban de alimentar su ego con chismes sobre los caídos en desgracia como ella. Una circunstancia que no había buscado y que sin embargo llegó a atormentarla en el pasado. Aceleró el paso porque quería llegar cuanto antes al carruaje. Una vez dentro se quitó el velo que cubría su rostro. Miró hacia la ventanilla cuando las ruedas del carruaje comenzaron a rodar.

Amaba y odiaba Petersburgo a partes iguales.
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CAPÍTULO 4
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Alisa miró el montón de cartas que no quería abrir. Dejaba que se amontonaran porque no le apetecía conocer su contenido. Sujetaba en sus manos cuatro más que tiró encima de las otras. Un sobre con reborde azul sobresalía del resto, y ella lo empujó hacia el centro para no verlo. Unos suaves toques en la puerta lograron que dejara de mirar la bandeja de plata con el correo. Ivan Krásnaya no esperó a que le diera permiso. Abrió la puerta y precedió al hombre que ella había comprado en Trubestskoy. Vestía una camisa que le quedaba holgada, también unos pantalones que no le llegaban a los tobillos. Los zapatos parecían que le quedaban bien, aunque el conjunto resultaba bastante patético. Alisa imaginó que las prendas pertenecerían a su ayudante que era más corpulento y bajo que él. 

—Me alegro de que se encuentre lo suficientemente repuesto —lo saludó cordial. 

Ivan se adelantó al hombre.

—Olga cree que sería bueno que mantengas una conversación con el invitado. 

Alisa había tenido un día cansado. Las gestiones en el banco eran agotadoras. Apenas podía subsistir con el dinero que le quedaba, y mantener una casa tan grande requería muchos gastos. Ivan le hizo una inclinación de cabeza y se marchó. Cerró la puerta tras de sí con mucho cuidado.

Alexéi miró a la menuda mujer que le sostenía la mirada
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